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“Cuando conozco a alguien, no me importa si es blanco, negro, 
 judío o musulmán. Me basta con saber que es un ser humano.” 

(WALT WHITMAN) 
 

 
 
 

GUADALQUIVIR 
 
 

“Al despedirse de la Andalucía 
sintió el sabor salado de la muerte… 

Guadalquivir mi corazón se llama.” 
(ANTONIO GALA) 

 

 

Abrí mis brazos y se convirtieron en calles de agua por 

donde transita la sangre de geniles y guadairas. Mi 

corazón se hizo más ancho mientras atravesaba pinedas, 

olivares y campiñas, perforando el pecho de Andújar, 

Sevilla y Córdoba con la profundidad del cante de las 

minas. 

Volví la vista de siglos y contemplé al instante cómo mi 

fecundidad fue patria de reyes tartesios y de legiones 

romanas.  

-Yo soy el agua del islam y la fe del bautismo -musité con 

la calma de quien se abandona, por amor, a su destino. 

Con el sabor de las marismas adiviné la fértil voz de los 

hijos de la Andalucía y, al fin, presintiendo la eternidad, 

me adentré en las aguas de un mar que me abrazaba.  

Volví la vista, por última vez, antes de entregarme a la 

letanía de las olas, mientras el océano preguntaba por mi 

nombre: Guadalquivir mi corazón se llama.    

 

(De Raíz del agua ) 

 

http://www.citasyproverbios.com/citasde.aspx?autor=Walt%20Whitman
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INFANCIA 

Cuando cae la tarde, al final de los años, los recuerdos 

se inclinan como las ramas de los árboles de un bosque 

abandonado. El perfume del aire convoca a las primeras 

inocencias y me hace regresar hasta un lugar en donde 

aguardan las horas más hermosas, a un patio en el que 

aprendí el lenguaje del agua y los jazmines. 

 

Allí está. He visto cómo me mira y sonríe. No se ha ido. 

Espera en aquel preciso santuario, universo donde las 

cosas y los lugares mantienen, intactas, sus promesas: el 

amor adolescente, el candor inagotable, las barcas 

repletas de frutas y canciones, el camino de los naranjos 

o el olor de las manzanas de oro: los destellos más altos, 

los himnos de las victorias.  

 

Mirándote a los ojos, contemplando tu acendrado rostro, 

sé que tú estás y que soy yo, quizás,  el extraviado, el 

abatido, el ausente, y que ya no encuentro las palabras 

con que nombrar lo que tanto amabas. Sin ti no me 

quedan ojos con que mirar desde tu corazón de niño, 

pues mi existencia es un extraño naufragio, desdén del 

tiempo y despojo de mis últimos combates. 

 

Cuando cae la tarde quiero llegar hasta el fondo de las 

aguas, hasta el abismo de tus ojos, aquellos que 

encendieron banderas en las terrazas de mi alma, y 

rescatar de tus rojas sienes promesas por cumplir, y oír tu 

cadente voz  susurrarme: todavía, todavía,… 

 

(Inédito) 
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EL SUR 

 

 

No tengo otro país que la palabra 

y el color carmesí de los geranios: 

el último vestigio de mi origen sureño 

donde existe una casa blanca 

que atesora el sonido de la noria 

llevada por el agua, 

un reino de membrillos y granados 

con sus frondosos huertos, 

un remanso de paz al borde del olvido: 

el lugar donde habitan mis horas sumergidas. 

 

Siempre atesoré la certeza 

de que al final nos quedaría 

el murmullo del agua en las acequias, 

el sustento de los geranios 

y la patria común de la palabra. 

 

(Inédito) 

 
 
 

 


